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PUBLICACION MENSUAL ANARCOSINDICALISTA

PALOMA MONTUENGA
P.: Qué es el hospital Human Call?

R.: Se estableció en el año 86 y
trabajaba como un consultorio para
apoyar a los refugiados palestinos.
En el año 88 fue legalizado ante el
gobierno libanés. En los años 90,
con el interés de la UE en los cam-
pos de refugiados comienza el apo-
yo a las asociaciones palestinas, y
entre ellas a Human Call. Y con es-
te apoyo se logra ampliar los servi-
cios del hospital. En el año 98 se
prepara el departamento de emer-
gencias y se construye la farmacia.
En el 2001, cuando el golpe a las to-
rres gemelas, se detiene todo el apo-
yo internacional a las asociaciones
palestinas. Cuando se detienen las
ayudas se ven obligados a autofi-
nanciarse: comienzan a cobrar dine-
ro por los servicios médicos a pre-
cios muy simbólicos. Desde ese
momento empiezan a desarrollarse
los otros departamentos. 

P.: ¿Cuáles son los grandes pro-
yectos ahora?

R.: Uno de embarazadas, y otro
de atención médica, para aquellas
familias que no tienen derecho a la
asistencia de la UNRWA, la Agen-
cia de Naciones Unidas para los Re-
fugiados Palestinos en Oriente Pró-
ximo. En el de embarazadas, lo
interesante es que la UNRWA está
reduciendo los servicios, pues en un
inicio todas las embarazadas que es-
taban registradas como palestinas
tenían derecho a dar a luz gratuita-
mente, en estos momentos, no. Ese
servicio se ha reducido sólo para las
primerizas que presentan casos de
complicaciones, es decir que las
otras mujeres se ven forzadas a dar
a luz en el hogar sin atención médi-
ca sólo con comadronas muy anti-
guas y con poca preparación, y esto
estaba aumentando el número de la
mortalidad infantil y el de mujeres
por hemorragia. Entonces nosotros
decidimos abrir este proyecto don-
de recibimos a todas aquellas muje-
res de la nacionalidad que sea que
necesitan dar a luz en condiciones
humanas y con atención médica
adecuada.

Otros proyectos que tenemos
son de orientación profesional, apo-
yado por un joven español. Este
proyecto está muy bien, con él se
han graduado ya 31 jóvenes y, de
ellos, el 27 % ha encontrado traba-
jo. La mayoría son mujeres. Este
proyecto es muy importante porque
es uno de los grandes problemas
que presenta la comunidad local:el
desempleo y el analfabetismo. Tam-
bién tenemos un proyecto de ali-
mentación y asistencia social a fa-
milias de origen muy, muy pobre.
Estamos hablando de familias que
tienen entre 0 y 3 dólares diarios por
persona de entrada. En la mayoría
de ellas, el padre está enfermo.

P.: ¿Cuáles son las enfermeda-
des más habituales que tratáis allí?

R.: En el Centro Social también
estudiamos la población, y por tan-
to, también estudiamos este tema.
Hasta el momento hemos estudiado
el 2 %, y lo que nos ha dado es que
la población pobre, porque de este 2
% la mayoría son pobres, nosotros
los dividimos en categorías: A, está

entre 0-1 dólares por persona por
día; B, está entre 1 y 2; la C está en-
tre 2 y 3; y la D es la que está por
encima de 3 dólares, que son los
“privilegiados”, pues se puede lle-
gar hasta a 8 dólares diarios por per-
sona. En el caso de todas estas fa-
milias estudiadas que son todas de
origen pobre, tenemos el tema de
problemas de neurología, que eran
los más altos; después vienen las
alergias. Todo esto condicionado
por la forma de vida de los refugia-
dos. Después vienen los problemas
de reuma y problemas ortopédicos,
también los de urología y por últi-
mo los de cardiología.

P.: ¿Hay distintos tipos de refu-
giados palestinos?

R.: Los palestinos llegaron al
Líbano en diferentes etapas: prime-
ro la del 48, después los del 56, y
después los del 67, y los últimos los
del 70, que vienen con la guerra en
Jordania. Cada uno tiene una clasi-
ficación. Los del 48 son aquellos
que fueron registrados por Naciones
Unidas a través de la UNRWA, la
Cruz Roja Internacional y el gobier-
no libanés, que obtuvieron un docu-
mento, pero no tienen la nacionali-
dad libanesa. Después del 48, cierra
el Líbano las fronteras y saca una
declaración de que toda persona que
entre después se considera ilegal.

Los del 56, que vienen al Líba-
no producto de la invasión de Egip-
to, escapan al Líbano y reciben un
carnet de identidad blanco que lo di-
ferencia del anterior, que era azul,
ya que estos recién llegados no tie-
nen los mismos derechos que los
anteriores, pues el blanco sólo da
derecho a estar allí un tiempo pe-
queño. Los del 67 son considerados
ilegales completamente y no tienen
ningún derecho, tampoco identifi-
cación y no están en ningún regis-
tro, por lo que no se sabe cuántos
son. Y todos estos palestinos se dis-
tribuyen por todo el Líbano, en un
principio en 16 campos, pero ahora
ya son sólo 12. 

P.: ¿La mayoría de los palesti-
nos de esos campos son de la zona
de Galilea y Norte de Palestina?

R.: Sí, claro. La mayoría son
palestinos de religión musulmana
sunní y unos pocos palestinos cris-
tianos, éstos ya tienen la nacionali-
dad libanesa. El Líbano tuvo siem-
pre la precaución de mantener
apartados a los palestinos sunníes,
ya que tenían miedo de que se rom-
piera el balance de religiones que
existe en el país..

P: La autoridad en el campo ¿es
palestina?

R: Claro, el ejército libanés no
puede entrar, lo tiene prohibido. Es

muy curioso porque hay un cartel
escrito en cada punto de control de
entrada que dice que se prohíbe al
ejército entrar al campo. Estas ca-
racterísticas que estamos explican-
do hacen que el gobierno libanés
prepare leyes para que los palesti-
nos se mantengan al margen. Una
de ellas, es no darles la nacionali-
dad, otra es no darles los derechos
civiles, no tienen derechos políticos,
y lo que hacen es obligarles a estar
dentro de los campos.

P: Ahora mismo, ¿cuál es la si-
tuación en el campamento?

R: Ein El Hilweh es el mayor
de los doce campos que existen en
Líbano. Es el más grande en pobla-
ción y en tamaño. Estamos hablan-
do de dos kilómetros cuadrados.
Allí viven más de cien mil personas.
De éstas, cuarenta y seis mil son los
refugiados palestinos considerados
registrados. Luego, treinta y seis mil
más o menos son los no registrados.
El resto de la población son perso-
nas muy pobres que entran al cam-
po en busca de mejores condiciones
de vida. Mucha gente de ésta es de
origen palestino, pero de Jordania,
de Siria y de otros países, que vie-
nen a los campos cuando se trasla-
da la revolución palestina al Líbano.
Vienen como voluntarios para apo-
yarla, pero con el tiempo se queda-

ron en los campos. Este es el grupo
que peor vive, porque no tiene do-
cumentos y no pueden obtener una
residencia.

Una de las leyes que más perju-
dican al palestino es la de la propie-
dad, que le impide al palestino tener
propiedades o heredar. Aunque yo
tenga una situación económica bue-
na, no puedo comprar una casa fue-
ra del campo, o puedo hacerlo pero
estoy obligada a inscribir mi casa a
nombre de un libanés. Así que al fi-
nal la casa no es mía, y si me sucede
algo mis hijos no pueden heredarla.
Otra es la ley que impide a las ON-
G’s palestinas inscribirse como ta-
les. Tienen que hacerlo también ba-
jo la dirección de un comité libanés.
Y es el mismo problema, porque in-
cluso la cuenta bancaria tiene que
estar a nombre de los libaneses.

Volviendo a las características
del campo, la dirección se divide en
dos: quién lo controla políticamen-
te y quién controla la vida social
dentro de él. Políticamente se ha
creado un comité popular, que está
formado por la mayoría de los par-
tidos políticos. La realidad es que
quien manda es el más fuerte: Al
Fatah. Hamas tiene tanta presencia
como Al Fatah, pero la diferencia es
que Al Fatah tiene presencia militar
y Hamas no. Hamas sólo tiene pre-
sencia social. La misión del comité
es representar al campo ante el go-
bierno y controlar la seguridad in-
terna. En la parte social juegan un
papel muy importante las ONG’s
palestinas y la UNRWA. 

P.: ¿Y en cuanto al trabajo? 
R.: El problema del desempleo

es el más grave para la sociedad pa-
lestina. Está controlado por la ley
del trabajo, que prohíbe a los pales-
tinos más de 72 profesiones. Los
palestinos, generalmente, son la
mano de obra barata. Todo esto no
quiere decir que en la sociedad pa-
lestina no haya profesionales. Los
hay, y muy buenos. Pero de esto se
aprovechan las grandes empresas,
que no los registran, les pagan suel-
dos mucho más bajos que a los liba-
neses, y no tienen derecho a la Se-
guridad Social.

P.: ¿Y para estudiar? ¿Hay po-
sibilidades en los campos?

R.: El problema de la educa-
ción en los campos es terrible. Está
controlada para los refugiados.
Siempre separados niños y niñas y
las aulas tienen 50 o 60 alumnos. El
porcentaje de analfabetismo es, en
las niñas, de un 17 %, y en los ni-
ños, de un 30 %. Hay una ley que
prohíbe que un niño suspenda, por
lo tanto van pasando y cuando lle-
gan a séptimo grado lo hacen sin sa-
ber leer y escribir. Otro problema es
que la UNRWA no cubre universi-
dad, por lo que muy pocos pueden
llegar, aunque ahora se están dando
becas, sobre todo a las mujeres, pe-
ro hay límite de plazas.

P.: Para terminar, ¿Queréis aña-
dir algo más?

R.: Estoy sorprendida y super-
contenta con este viaje, porque no
me imaginaba que la solidaridad
con Palestina en España fuera tan
grande. Cuando les veo a ustedes,
me da un ánimo…

Mustafá Abou Atieh es refugiado pa-
lestino en el Líbano. Cristina Abou
Salem es cubana y madre y esposa
de palestinos. Ambos viven en el
campamento de refugiados palestino
Ein El Hilweh, que está situado en
la ciudad de Sidón, al Sur libanés, y
trabajan en la asociación Human

Call, el único hospital que existe
dentro del campo, él como director
ejecutivo y ella como responsable de
relaciones públicas. Además, ambos
colaboran en otra asociación llama-
da Centro de Solidaridad Social,
con las funciones de tesorero y pre-
sidenta, respectivamente

“El problema del desempleo es el más
grave para los palestinos en el Líbano”

Mustafá Abou Atieh y Cristina Abou Salem. ROBERTO BLANCO


